
Osamu Tezuka (1928-
1989) lo llaman el padre
del m a n g a. Y no faltan ar-

gumentos para defender que su
obra definió en buena medida la
tradición del cómic japonés tal
como lo conocemos. De su mano
n a c i e ron los primeros m a n g a s p o-
p u l a res en la posguerra nipona; él
dio forma a géneros e incorporó
convenciones formales tan distin-
tivas como la de los ojos inmensos,
que tomó prestados de algunas ti-
ras americanas y de los dibujos de
Disney; él inició la industria del
a n i m e, el peculiar dibujo animado
japonés cuya extraña hechura ha
conquistado las pantallas de tele-
visión de todo el mundo.

La producción de Tezuka es li-
teralmente inabarcable. Cuenta
cientos de títulos, entre historias
b reves y series o relatos extensos.
Inventó personajes que seduje-
ron a la masa lectora, como Astro
Boy o Black Jack, pero también
osó traducir en viñetas a Dos-
toievski, biografiar a Buda, incor-
porar mitos y leyendas a sus re l a-
tos dibujados. Sólo una parte me-

nor de las decenas de miles de pá-
ginas que escribió y dibujó ha si-
do traducida a idiomas occiden-
tales. La reciente reedición en
dos voluminosos tomos de su
A d o l f(Planeta deAgostini) ofre c e
ocasión propicia para re c o rd a r
sus logros de narrador consuma-
d o .

A d o l f, un relato de más de
1.200 páginas que Tezuka empe-
zó a publicar en 1983, se cuenta
e n t re sus últimas obras. Es bien
visible en ella el dominio de los
recursos narrativos que caracteri-
za a las de su madurez, por lo que
este título se cuenta entre los más
valorados de los que firmó. Su
planteamiento es propio de una
novela histórica, pues combina
acontecimientos reales con pro-
tagonistas y sucesos ficticios, pero
acude también a técnicas pro p i a s
de la novela de intriga y del folle-
tín clásico para arrastrar al lector
a una compleja peripecia que no
le concederá re s p i ro hasta su des-
e n l a c e .

La obra cuenta la historia de
t res A d o l f, cuyas biografías anu-

dan los acontecimientos históri-
cos de la primera mitad del siglo
XX. Adolf Kauffmannn y Adolf
Kamil fueron amigos de infancia
en Kobe, Japón, pero el ascenso
al poder de Hitler los separa de
modo definitivo. Mientras Kauff-
mann, hijo de alemán y japonesa,

se incorpora a las huestes hitle-
rianas, Kamil, de origen judío, ha
de luchar por sobrevivir al exter-
minio programado de todos los
suyos. El descubrimiento de un
s e c reto de enorme trascenden-
cia histórica para la lucha contra
el nazismo, que Hitler tiene san-
g re judía en sus venas, da lugar a
lances sin cuento.

Con sabiduría de narr a d o r
c u rtido, Tezuka liga una trama si-

tuada por su planteamiento mis-
mo en tierras europeas a su lector
japonés. Uno de sus dos pro t a g o-
nistas es en parte nipón y ambos
han vivido temporalmente en
aquellas tierras, lo que implicará
a otros japoneses en la intriga.
E n t re ellos Sohei Toge, un perio-
dista que actuará de testigo y na-

rrador de los hechos. Su historia
se lee como un frenético thriller,
que se ramifica en las biografías
f a m i l i a res de los protagonistas y
de muchos otros personajes re l a-
cionados con ellos por los azare s
del trato humano o de una época
despiadada. De Berlín en agosto
de 1936 hasta tierras de Palestina
en 1973, Tezuka extiende su ca-
pacidad para la invención de vici-
situdes y enredos, que encade-
nan al lector a la lectura. 

P e ro, más allá de tales expe-
dientes propios de la ficción po-
p u l a r, Tezuka no incurre en con-
cesiones. Impregna A d o l f un mar-
cado sentido trágico, que descar-
ta todo heroísmo virtuoso: deci-
den el rumbo de las existencias
humanas las corrientes irre f re n a-
bles de la Historia, odios y furias
legados en herencia. El maestro
de mangakas nos propone una vi-
sión lúcida y triste de miserias y
d e rrotas. Al cabo, el entre t e n i-
miento de leerlo comporta más
sombras de las que pare c í a .

Juan Manuel Díaz de Guere ñ u
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Tezuka extiende su capacidad para
inventar vicisitudes y enredos de Berlín

en 1936 hasta Palestina en 1973

l escritor colombiano
Antonio Ungar (Bogo-
tá, 1974) se ha inspira-

do en líderes reales para escri-
bir la novela Tres ataúdes blancos.
“Me interesa saber cómo los po-
líticos manejan las multitudes,
los subalternos, cómo se crea el
culto a la personalidad”, asegu-
ra el autor, que ha ganado el
XXVIII Premio Herralde de
Novela que cada año concede la
editorial Anagrama. Antonio
Ungar ha creado un t h r i l l e ren el
que narra la historia de un per-
sonaje solitario y antisocial que
es forzado a suplantar la identi-
dad del líder del partido políti-
co de oposición y a vivir todo ti-
po de aventuras para acabar
con el régimen totalitario de un
país latinoamericano llamado
Miranda. Como Miranda no
existe (el nombre está sacado
de la película El discreto encanto
de la burg u e s í a de Luis Buñuel),
Ungar aventura que los colom-
bianos pensarán en Uribe cuan-
do lean la novela y los venezola-
nos en Chávez. El objetivo del
escritor era plantear una sátira
de la política en América Lati-
na. 

El ambicioso proyecto no
p a rte de la nada. Antonio Un-
gar tiene una corta pero intensa
trayectoria. Ha escrito cuentos,
crónicas y novelas. Ha vivido en
Bogotá, las selvas del Orinoco,
México DF, Barcelona, Man-
chester y Palestina. Ha desem-
peñado todo tipo de oficios, en-

t re ellos, el de arquitecto. Según
cuenta, la esencia de esta novela
p a rece estar muy ligada a sus
p r i m e ros años de vida: “El cine,
la música, las historias que he
oído, las historias que he escu-
chado de mi familia son los
principales re f e rentes de mi no-
v e l a ” .

En ella nada es inocente. Tre s
ataúdes blancos gira en torno al
abuso del poder, la corru p c i ó n
y lo perverso. El argumento es
un esqueleto sobre el que desta-
ca la voz del protagonista. Perse-
guido sin descanso por el régi-
men del terror que en Miranda
todo lo controla y por los abyec-
tos políticos de su propio ban-
do, solo contra el mundo, el
personaje podría convert i r s e
en un héroe moderno si no es-
tuviera tan descarriado, siem-
p re encerrado en su habitación
con el ord e n a d o r, educado por
la ciencia ficción, internet y el
manga. “El común de la gente

es bastante inocente respecto a
lo que realmente se mueve en el
poder”, sentencia Ungar.

Las lecturas de la novela pue-
den ser muchas. Existe también
una refinada reflexión acerc a
de la identidad individual, una
exploración de los límites de la
amistad y de la fragilidad de lo
real, una historia de amor im-
posible. Lo que distingue su
obra es su salvaje sentido del hu-
mor asociado al horror: “Cre o
más bien que ese es un rasgo
muy colombiano. Allí se pro d u-
ce una masacre por la mañana y
por la tarde ya se ha acuñado el
chiste”, dice. Él ha tenido que
m a rcharse de su país para po-
der escribir de él. Ahora, vivien-
do en Jaffa con su esposa, en
plena franja de Gaza, asegura
que tardará en escribir sobre la
ocupación de Palestina aunque
quizá sea el contexto en el que
se desenvuelvan los personajes
de su próximo libro .

María R. Arangure n
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